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LIMITADOR  DE  CORRIENTE 


La  aplicación  do  la  corriente  eléctrica  á  determinados  usos,  exigo 
.quo  la  intensidad  pormanezca  invariable  á  posar  do  sufrir  alteracio¬ 
nes  la  resistencia  del  circuito  do  aprovechamiento.  Como  os  natural, 
so  consigue  dicha  invariabilidad  colocando  en  el  mismo  un  reostato, 
quo  so  ira  intercalando  convenientemente,  según  las  necesidades 
puestas  on  ovidoncia  por  las  indicaciones  continuadas  do  un  aparato 
do  modida.  (Amporórnotro). 

La  disposición  quo  a  continuación  so  describo  permitirá  la  con¬ 
secución  automática  do  los  finos  apuntados. 

Un  electro-imán  do  succión  E  (fuj.  i)  intercalado  on  sorio  on  ol 
circuito  regulable,  so  hará  sensiblo  á  las  fluctuaciones  quo  pueda 
babor  on  la  corriente.  Su  núcleo  va  articulado  á  una  palanca  p,  gi¬ 
ratoria  en  o.  En  ambos  extremos  lleva  suspendidos  ios  cilindros 
macizos  de  cristal  a  y  ¿>,  quo  se  introducen  parcialmente  en  unos 
tinteretos  (también  do  cristal)  con  moreurio  hasta  ciorta  altura. 

Estos  tinterotes  llevan  en  su  fondo  y  parto  lateral  superior  dos 
bornes  do  unión  quo  comunican  metálicamente  con  la  suporficio  in¬ 
terior  on  dondo  va  dopositado  ol  moreurio. 

So  comprende  fácilmente  quo  al  elevarse  ol  nivel  del  mismo  por 
introducirse  en  su  masa  los  cilindros  do  cristal,  habrá  continuidad  ó 
contacto  eléctrico  á  su  través  ontro  ol  borno  suporior  y  el  del  fondo 
del  tinterelo  correspondiente. 

El  raotorcito  il/,  excitado  on  sorio  y  dispuesto  para  la  inversión 
do  giro,  transmito  su  movimiento  al  tornillo  !Z,  haciendo  onroscar  ó 
desenroscar  la  tuorca  f,  quo  sólo  puedo  adquirir  un  movimiento  do 
traslación  por  oponerse  al  do  rotación  uua  guia  no  representada  on 
la  figura.  La  construcción  especial  do  esta  tuorca,  pormito  ofoctuar 
ooutaotos  metálicos  ontro  olla  y  las  partes  doscubiortas  dol  alambro 
emploado  como  resistencia  enrollado  en  los  cilindros  c. 
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Permito  también,  cuando  ol  movimiento  del  motor  tiendo  á  dos* 
enros.  aria  y  en  el  momento  en  que  llega  tí  ponerse  en  contacto  con 
las  chapitas  metálicas  .v,  romper  la  comunicación  eléctrica  entre  los 
bornes  ti,  y  /,  separando  al  interruptor  /  do  su  posición  normal.  ^ 

Inscrita  éi  grandes  rasgos  la  disposición,  veamos  su  regulación  y 
funcionamiento:  1 

La  regulación  no  puede  ser  mas  sencilla. 

Por  medio  de  ¡a  tuerca  H  se  lo  dará  al  resorto  antagonista  r  la 
tensión  suficiente  para  que,  circulando  al  través  dol  eloctro  la  co¬ 
rriente  .jue  so  deseo,  permanezca  horizontal  la  palanca p:  por  loque, 
introducidos  por  igual  ú  incompletamente  los  cilindros  a  y  b  on  el 
mercurio,  no  alcanzará  ésto  en  ningún  tintorete  nivel  suficiente 
para  establecer  comunicación  oléctrica  entro  los  bornes  correspon- 
dientes. 

El  funcionamiento  es  como  sigue:  al  no  circular  corriente  algu* 
na,  la  acción  del  resorte  r  inclinará  la  palanca,  introduciendo  los 
cilindros  a  totalmente  en  el  mercurio  de  sus  tínteretes  respectivos. 

Al  empezar  á  circular  la  corriente  (quo  la  supondremos  por  lo 
pronto  inferior  á  la  do  régimen),  se  bifurcará  desdo  el  punto  x  pa¬ 
sando  parte  do  olla  al  circuito  de  consumo  á  través  del  electro  y  de- 
rivador,  por  e,  u,  /,  #  y  y. 

Desde  ;r  circulará  también,  por  el  inducido  de  Al,  d,  /,  f,  f,  mer¬ 
curio,  2,  inductor,  •/,  mercurio ,  3  é  hilo  negativo. 

El  mol  ore  i  to  so  pondrá  on  movimiento  tratando  do  desenroscar 
la  tuerca  t}  por  lo  que,  empujando  ésta  ¿  la  palanca  del  interruptor 
/,  abrirá  el  circuito  dol  motor,  qno  se  parará  por  dicha  causa. 

Cuando  la  corriente  alcance  su  valor  normal  la  atracción  del 
electro  ocasionará  la  suspensión  de  la  palanca  p  hasta  colocarla*en 
su  posición  horizontal. 

En  el  momento  en  quo  disminuyendo  la  resistencia  en  el  circuito 
do  consumo  aumentase  la  intensidad,  la  mayor  succión  experimen¬ 
tada  por  el  núcleo  del  electro,  verificaría  la  inclinación  de  la  palanca 
P*  introduciendo  totalmente  en  el  mercurio  los  cilindritbs  h  Eudírlin 
caso,  la  corriente  qno  partiendo  do  *  pasa  por  el  inducido  del  moto? 
(siempre  en  el  mismo  sontido),  pasará  por  d,  o,  mercurio  6  induc¬ 
tor  (on  sentido  contrario),  S,  mercurio ,  7  y  conductor  negativo. 

El  motor  girará  en  sentido  contrario,  tratando  de  enroscar  la 
tuerca  la  que,  en  su  desplazamiento  traslativo,  irá  introduciendo 
de  una  manera  continuada  la  resistencia  quo  preciso,  puesto  nueen 
el  momento  en  quo  esta  sea  equivalente  á  la  disminuida  en  el  circui¬ 
to  exterior,  el  motor  parará  automáticamente  por  romperse 

™Z™  C,eCtrlC“a  ca,,sado  volvcr  ™  posición  horizontal  k 

Fieilmonto  puedo  comprobares  quo  al  aumontar  nnavamente 
!u  resistencia  on  el  circuito  do  utilización,  el  motor  giraría  ranví 
ilion  tomento  para  quitar  dol  reostato  la  quo  fuero  noooBari* 
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(El  derivador  /),  puede  colocarse  para  reducir  la  corriente  que 
deba  pasar  por  el  electro,  con  el  ti n  do  no  dar  á  éste  proporciones 

exageradas.) 

Dimití»  AllKVAt.O 
Maquinista  .le  !a  Aama.h, 

Alumno  tte  5a  Internacional  Institución  Electrotécnica. 


Entro  los  diversos  sistemas  do  iluminación  modernamente  em¬ 
pleados,  dobo  reconocerse  quo  la  electricidad  ha  vonido  á  ocupar  mi 
lugar  preeminonto  quo,  por  razones  de  comodidad,  do  estética  y  de 
disminución  do  riesgos,  no  puedo,  en  modo  alguno,  ser  disputado 
por  el  gas  do  hulla,  el  gas  de  agua  ó  ol  acetileno.  Pero,  á  pesar  do 
todas  las  ventajas  con  quo  cuenta  la  iluminación  eléctrica  sobro  los 
demás  sistemas  de  iluminación,  ha  tonido  quo  luchar  con  dificulta¬ 
des  económicas,  con  las  que  aún  hoy  día  tropieza  on  muchísimas 
localidades. 

Variados  son  los  elementos  que  intervionon  on  el  costo  elevado 
de  la  iluminación  eléctrica,  poro  puedo  decirse  que  como  causas  pri¬ 
mordiales  figuran  ol  precio  oxcosivo  á  quo  so  obtiene  ol  kilovatio 
antes  de  sor  utilizado  para  producir  luz,  y  el  rendimiento  insignifi¬ 
cante  quo  con  cualquier  lámpara  so  obtieno  on  la  transformación  do 
la  energía  eléctrica  en  energía  luminosa,  pues  lo  quo  gravitan  los 
gastos  do  instalacióu  y  do  entretenimiento  ha  podido  observarse  que 
no  ha  de  sor,  en  general,  un  obstáculo  para  que  la  bujía  obtenida 
eléctricamente  no  exceda  de  precios  limitados. 

No  es  nuestro  propósito  el  hacer  un  estudio  de  los  diferentes  ca¬ 
minos  que  pueden  seguirse  para  llegar  al  abaratamieuto  do  la  ener¬ 
gía  que  eu  estado  potencial  pone  la  Naturaleza  en  nuestras  manos, 
especialmente  ou  el  carbón,  sino  sencillamente  el  de  fijar  la  aten¬ 
ción  acerca  del  rendimiento  quo  se  obtioue  al  transformar  la  ener¬ 
gía  eléctrica  en  energía  luminosa,  para  llegar  á  la  conclusión  do 
quo,  á  pesar  de  quo  en  una  dinamo  no  podamos  recoger  más  alia  do 
un  8  %  de  la  enorgia  dol  carbón  que  se  quema  en  el  hogar  do  la  cal- 
dora,  ol  abaratamiento  dula  luz  oléctrica  tiena  todavía  un  margen 
enorme  on  qno  poder  evolucionar,  á  causa  do  quo  las  mejores  lám¬ 
paras  existentes  no  invierten  en  producir  luz  mas  que  una  ínfima 
fracción  do  la  energía  quo  no  con  otro  objeto  so  los  facilita. 

-Generalmente  se  procura  adquirir  una  idea  acercado  la  calidad 
do  una  lámpara  eléctrica,  estableciendo  una  relación  entro  ol  núme¬ 
ro  de  vatios  consumidos  y  el  do  bnjías  producido,  sin  que  por  ello 
se  obtenga  otra  cosa  quo  el  conocimiento  relativo  do  unas  lámparas 
respecto  de  otras,  pero  no  precisamente  el  conocimiento  del  valor 
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absoluto  do  las  mismas.  ya  que  la  bujía  es  una  unidad  luvn i n ica  ar- 
biirana  cu  va  relucían  con  !u  unidad  do  energía  no  so  expresa.  Bajo 
esto  punto  di*  vistu,  jos  *• igmentos  (.lutos  permiten  establecer  una 
clasificación  relativa  de  los  diferentes  tipos  do  lámparas  empleadas 
n  ct  ualmente: 

Lámparas  de  filamento  incandescente 

Xn  tu  raleza  do!  filamento  Vatios  por  bujía  decimal  horizontal 


Carbón . 

Tántalo . 

<  Lsinio . 

Circonio-carbón  . 

Tungsteno . 

Tunaste  no -osmio 
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Las  lámparas  de  Nernst  consumen  1,5  vatios  por  bujía  decimal 
al  empezar  á  funcionar  y  el  consumo  va  aumentaudo  hasta  llegar  ú 
3'5  vatios  por  bujía  al  cabo  de  7CK)  horas  do  iluminación. 

Las  lámparas  do  arco  do  carbón  tienou  el  consumo  siguiente  en 
vatios  por  bujía  decimal  media  liomiesférica  sin  globo  de  difusión. 


Corriente  continua  Corrioutoalternativa 


Arco  ordinario .  0{4  vatios.  0! 75  vatios. 

Arco  do  llama .  0‘25  »  0‘25  » 


El  arco  do  mercurio  consume  0l6  vatios  por  bujía  decimal  y  los 
tubos  do  Moore,  1  vatio  por  bujía  aproximadamente. 

Do  los  datos  quo  anteceden  parecería  desprenderse  que  la  lámpa¬ 
ra  de  arco  do  carbón  debería  merecer  la  preferencia  por  el  consumo 
reducido  de  .energía  que  con  olla  so  obtiene  en  comparación  de  lo 
que  consumen  los  domas  tipos  do  lamparas;  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  que,  como  las  lamparas  de  arco  tienen  por  foco  una  potencia 
lumínica  extraordinaria  y  como,  además,  la  iluminación  varia  en 
razón  inversa  del  cuadrado  do  la  distancia  al  foco,  so  obfcícn©  una 
iluminación  vivísima  para  los  objetos  próximos  al  mismo  y  una  ilu¬ 
minación  muy  débil  para  los  que  do  él  so  encuontran  algo  aleja¬ 
dos.  Do  ahí  que  cuando  so  desea  una  iluminación  específica  muy 
uniforme,  so  recurra  al  empleo  do  numerosos  focos  do  poca  poten¬ 
cia  y  bien  distribuidos,  á  menos,  en  caso  do  que  se  utilicen  las  lám¬ 
paras  do  arco,  de  situar  los  fopos  muy  alojados  del  espacio  que  se 
trata  do  iluminar,  en  cuyo  caso  la  economía  ya  so  convierte  en  ilu¬ 
soria. 

Dejando  aparto  los  inconvenientes  señalados  en  las  lámparas  de 
arco,  pudiera  parecer,  dados  los  resultados  &  que  so  liega  con  los  de¬ 
más  sistemas  do  iluminación  eléctrica,  qno  un  consumo  do  0‘25  va¬ 
tios  por  bujía  no  tiono  nada  do  exagerador  que  tal  vez  no  so  halle' 
muy  alejado  dol  mínimo  a  qno  so  podría'  llegar  si  toda  la  energía 
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eléctrica  so  transformas;  on  energía  luminosa.  Para  sabir  á  que 
atenernos  veamos  lo  qn>  se  desprendo  do  los  recientes  trabajos  do 
los  señores  H.  Buisson  y  Olí.  K.ibry. 

Operando  con  una  lámpara  llora  o  119,  do  arco  do  mercurio,  dichos 
señores  lian  medido,  recurriendo  ñ  las  pilas  termoeléctricas,  la  i n- 
tensidad  total  do  la  radiación  quo  la  lámpara  produce,  después  de 
babor  hoeho  pasar  dichi  radiación  á  través  do  medios  absorbentes 
quo  modifican  cada  una  do  las  radiaciones  componentes  según  una 
ley  conocida,  doduciendo  quo,  do  los  95  vatios  facilitados  á  la  lám¬ 
para,  sólo  35  corresponden  á  la  radiación  global.  Esto  resultado 
aunquo  no  bril lauto,  parecería  indicar  quo  ol  rendimiento  do  la 
lámpara  no  puedo  sor  tampoco  calificado  do  desastroso,  poro  debo  te¬ 
nerse  on  cuenta  que,  do  la  radiación  total,  úmeamonto  la  que  corres¬ 
ponde  á  las  radiaciones  verdes  y  amarillas  (recuérdese  quo  la  lámpa¬ 
ra  de  mercurio  carece  do  radiaciones  rojas)  es  la  que  casi  exclusiva¬ 
mente  intervieno  on  la  iluminación  (la  raya  violeta  no  intorviono  más 
que  en  un  2  ó  3%  011  1»  intensidad  luminosa  total),  do  modo  que,  para 
tonor  una  idea  dol  rendimiento  Ininínico  do  la  lámpara,  precisa  co¬ 
nocer  la  relación  que  existe  entro  ol  número  do  vatios  correspon¬ 
dientes  n  las  radiaciones  verdes  v  amarillas  y  ol  total  do  vatios  con¬ 
sumidos.  Ahora  bien,  la  lámpara  de  Heraeus.  que  consumo  95  vatios, 
únicamento  irradia  0l9  vatios  bajo  la  forma  do  radiaciones  vordos  y 
amarillas,  do  modo  quo  ol  rendimiento  luminoso  do  dicha  lámpara  no 
excedo  de  ¡un  1  por  100!  Esto  resultado,  teniendo  on  cuenta  quo  la 
lámpara  do  arco  do  mercurio  es  do  las  do  poco  consumo,  ya  uos  da  idea 
del  insignificante  valor  quo  alcanza  ol  rendimiento  oléctrico-luminoso 
on  los  demás  tipos  do  lámparas.  ¡Cuan  alejados  estamos,  todavía,  do 
una  lámpara  do  gran  rendimiento!  La  mojor  lámpara  do  arco  do  car¬ 
bón  no  utilizará  en  producir  la  energía  luminosa  más  allá  do  un  2‘5''/„ 
do  la  enorgia  eléctrica  que  so  lo  facilita.  Y  aún  debemos  observar  quo, 
á  igualdad  de  energía  no  todas  las  radiaciones  verdes  y  amarillas  pro¬ 
ducen  la  misma  impresión  en  la  vista,  do  modo  que,  para  conocer  ol 
mínimun  do  energía  necesaria  para  producir  una  bujía,  sera  preciso 
estudiar  las  radiaciones  con  las  quo  so  obtiene  mayor  iluminación  por 
unidad  do  energía.  Estas  radiaciones  son  las  que  corresponden  á  la  ra¬ 
ya  verde  5400,  siendo  do  CbOlS  vatios  la  energía  quo  les  correspon¬ 
do  por  bujía,  do  modo  que  0‘OIS  vatios  sería  ol  consumo  mínimo  por 
bujía  que  so  haría  en  una  lámpara  qno  transformara  íntogramonto 
en  energía  luminosa  la  energía  eléctrica  quo  so  lo  proporcionase. 

Ante  estos  resultados  so  comprando  quo  os  inmenso  ol  camino  á 
recorrer  en  lo  que  so  roñero  á  la  transformación  do  la  0110 rgía  eléc¬ 
trica  en  energía  luminosa  y  quo,  por  lo  tanto,  a  pesar  do  quo  ol  ki¬ 
lovatio  siga  costando  caro,  ol  día  en  quo  lleguemos  á  establecer  una 
lámpara  en  la  que  so  milico  aunque  no  soa  más  quo  el  20  %  do 
energía  quo  so  lo  proporciona,  bien  podremos  decir  que  la  luz  sorá 
una  de  las  cosas  quo  más  económicamento  puedo  alcanzar  el  hombro. 
Imaginemos  lo  quo  sería  la  iluminación  do  una  ciudad  quo  invirtie¬ 
ra  eu  eso  servicio  público  las  mismas  sumas  (pie  actualmente  so  iu- 
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vierten,  pero  provistas  do  lámparas  en  las  quo  el  rendimiento  oléc- 
crico-luminoso  fnoso  20  6  30  veces  superior  al  do  las  mejores  lámpa¬ 
ras  act  ualmento  conocidas:  apenas  si  ocharíamos  do  menos,  por  la 
noche,  la  iluminación  del  sol. 

Entro  los  diversos  caminos  quo  siguen  numerosos  físicos  o  ingo- 
nioros  para  llegar  á  mejorar  ol  rondimionto  do  las  lámparas  eléctri¬ 
cas,  puedon  distinguirso  aquellos  on  quo  la  finalidad  no  es  otra  quo 
la  do  eliminar  do  algunas  lámparas  ya  conocidas  do  poco  consumo, 
los  inconvenientes  quo  presentan  para  quo  su  uso  so  generalice,  y 
aquollos  on  los  quo  so  persigno  la  creación  do  nuovos  tipos  on  los 
que  so  procura  ponor  a  contribución  ciertos  principios  qno  teórica- 
monto  ya  nos  permiten  prever  un  aumonto  do  rendimiento. 

Siempre  quo  so  trata  do  producir  luz  por  la  incandescencia  do 
algún  cuerpo,  ontra  en  juego  la  loy  do  Lummer  y  Kurlbaum,  quo 
para  ol  platino  viono  expresada  mntcmáticumonto  por  la  siguionte 
fórmula: 

H  =  c  T* 

H  =  Intensidad  do  la  radiación  visiblo. 

T  =  Temperatura  absoluta. 

c  =  Coeficiente. 

x  =  Exponento  variable  con  la  temperatura,  poro  prácticamen¬ 
te  constanto  eu  intervalos  do  T  suficientemente  pequeños. 

x  toma  los  siguientes  valores: 

•  »  * 

T  =  ÍKK)  1000  1100  1*200  1400  1000  1900 

a:  =  30  25  21  19  18  15  U 

>  • 
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Lummor  y  Guillaumo  han  obsorvado  quo,  al  crocor  la  témpora- 
tura  í,  ol  exponento  x  tiendo  hacia  el  limito  12.  La  fórmula  ante- 
rior  y  los  valores  quo  toma  el  exponento  x  ponen  do  relieve  la  rapi¬ 
dez  onormo  con  quo  aumonta  la  intensidad  H  de  la  radiación  visible 
al  aumentar  la  temperatura.  Por  ejemplo,  á  8201  la  intensidad  lumi¬ 
nosa  os  doblo  do  la  quo  correspondo  á  800®.  El  aumento  no  es  tan 
rápido  para  temperaturas  muy  elovadas,  poro  no  deja,  todavía,  de 
sor  enorme,  pues  tendiendo  x  hacia  el  limito  12,  al  doblar  la  tempe¬ 
ratura  absoluta,  la  intensidad  luminosa  aumentaría  on  una  proporr 
oión  suporior  á  21S,  ó  sea  aproximadamente  á  4000.  Para  cuerpos 
distintos  del  platino  los  valores  numéricos  de  ít  serán  diferentes, 
poro  la  loy  do  variación  do  H  respecto  a  T  guardaré  el  mismo  sen¬ 
tido. 

Do  la  ley  do  Lummor  so  deduce,  pues,  quo  para  obtener  una 
buena  iluminación^  por  incandescencia,  conviene  utilizar  cuerpos 
cuyo  punto  do  fusión  son  muy  elevado,  para  quo  sea  posible  poner¬ 
los  incandescentes  a  una  gran  temperatura.  %■ 

Esto  principio  es  el  que  ha  servido  de  fundamento  en  la  cons¬ 
trucción  do  las  lámparas  do  filamento  metálico,  constiuído  por  los 
llamados  metales  raros  como  ol  osmio,  ol  tántalo,  el  tungsteno,  el 
zirconio,  etc.,  metales  todos  ellos  do  punto  do  fusión  elovadisimo. 
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Dobo  obsorvarse,  sin  embargo,  qno  ninguno  do  estos  mótales  tiouo 
un  punto  do  fusión  tan  elevado  como  oí  dol  carbono,  á  posar  do  lo 
cual  los  filamentos  metálicos  pueden  lloverse  á  una  temperatura  su¬ 
perior  quo  los  filamentos  do  carbón,  pues  en  éstos, (aún  permunocion- 
do  muy  alojados  del  punto  do  fusión  del  carbono,  so  produco  la  vola- 
tización  dol  filamento,  con  lo  quo  so  provoca  su  rápida  destrucción. 

Soguramcnto  osto  principio  dobo  sor  ol  quo  lia  guiado  á  M.  Das- 
sftud  en  sus  investigaciones,  quion,  á  darlo  crédito,  ha  obtenido  re¬ 
sultados  notabilísimos  con  lámparas  do  filamento  do  tungsteno  á  lujo 
voltaje.  Con  una  lámpara  do  15  voltios  y  1  amperio  protendo  haber 
alcanzado  una  vivísima  iluminación  coraparablo  á  la  quo  produco  un 
arco  do  110  voltios  y  30  amperios  y  sin  dosprondor,  como  ésto,  una 
cantidad  do  calor  extraordinaria.  Do  aquí  so  deduciría  quo  una  lám¬ 
para  Dussaud,  con  un  consumo  do  15  vatios,  produciría  una  ilumina¬ 
ción  igual  é  la  de  una  lámpara  do  arco  quo  absorbo  3.300  vatios,  do 
modo  que,  si  suponemos  que  á  esa  lámpara  do  arco  lo  corrospondon 
0‘4  vatios  por  bujía, a  la  lámpara  Dussaud  lo  corresponderían  0‘0018 
vatios;  y  como,  sogún  las  investigaciones  de  los  señores  Buisson  y  Fa- 
'  bry,  que  nos  merecen  gran  confianza,  ol  consumo  mínimo  por  bujía 
es  do  0*018  vatios,  ó  sea  un  gasto  diez  veces  superior  á  lo  que  so  dos- 
pronde  de  los  datos  que  M.  Dussaud  ha  comunicado  á  la  Academia  do 
Ciencias  do  París  referente  á  su  lámpara,  pareco  quo  dicho  señor  ha¬ 
brá  obtenido  un  resultado  sin  duda  interesante,  poro  sufriendo  al 
propio  tiempo  un  pequeño  error  do  apreciación,  muy  oxplicablo  si 
se  tiene  on  cuenta  quo,  en  las  tros  notas  prosentadas  á  la  Academia 
de  Ciencias  do  París,  no  habla  nunoa  M.  Dussaud  do  medidas  foto- 
métricas,  sino  simplemente  do  apreciaciones  hechas  á  estima. 

Con  los  filamentos  do  mótales  raros  paroco  poco  probablo  quo  so 
llegue  á  consumos  muy  inferiores  á  los  quo  hasta  ahora  so  han  al¬ 
canzado,  pues  teniendo  por, baso  ol  llevar  ol  filamento  a  una  tompo- 
ratura  elevada,  se  tropieza  siempre  con  el  punto  do  fusión,  al  que 
no  sólo  no  es  posible  llegar,  sino  tampoco  acercarse  demasiado  sm 
comprometer  la  duraoión  del  filamento.  De  ahí  quo  algunos  investi¬ 
gadores  so  hayan  limitado  a  buscar  la  manera  de  ovifcir  los  inconve¬ 
nientes  quo  presentan  los  tubos  de  Moore,  on  los  quo  la  iluminación 
se  obtiene  por  descargas  a  alto  voltaje  en  un  gas  enrarecido,  y  los 

que  presentan  las  lámparas  de  arco  do  mercurio. 

I  En  los  tubos  de  Moore  precisa  la  intalacion  do  una  válvula  auto¬ 
mática,  y  en  osto  consiste  precisamente  el  invento  de  Moore,  quo 
mantenga  constante  la  prosíán  del  (jas  en  ol Unten»  , M  abo  J »s 


elicuTJfonoion.miento  dol  tnbo  empezaría  á  ser  de- 
foctuoso,  entra  on  juego  la  válvula,  dejando  penetrar  la  cantidad  do 
gas  suficiouto  para  quo  so  restablezca  la  presión  de  régimen.  La 
ventaja  que  presentan  los  tubos  do  Moore  sobro  las  lamparas  do.  foco 
reducido" estriba  en  la  gran  uniformidad  de  iluminación  qno  con  ellos 
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so  obtiene,  debido  a  la  relativamente  pequeña  intensidad  luminosa 
que  tienen  por  unidad  do  longitud,  do  modo  quo,  para  iluininnr  ló¬ 
calos  un  poco  grandes,  so  instalan  tubos  do  20  y  50  m otros1  do  longi¬ 
tud.  Así  so  oxjilica  quo  con  muchas  monos  bujías  so  obtenga  con  los 
tubos  do  Mooro  una  iluminación  más  agradable  quo  con  las  lámpa¬ 
ras  de  arco  y  aún  con  las  do  filamento  muy  distribuidas.  Por  otra 
parto,  la  gran  longitud  del  tubo  do  Mooro  os  precisamonto  necesaria 
para  que  la  caída  do  voltajo  que  so  produce  en  los  electrodos  sea  do 
una  importancia  relativa  despreciable  ante  la  pérdida  de  voltajo 
dobida  á  la  resistencia  del  gas  quo  es  proporcional  á  la  longittd 
dol  tubo. 

Como  so  comprende,  la  gran  longitud  dol  tubo  y  la  válvula  auto* 
mútica,  junto  con  el  aparato  nlimontador  do  gas  en  el  caso  do  quo  no 
so  utilice  ol  airo,  son  inconvenientes  suficientes  para  quo  el  ompleo 
do  los  tubos  do  Mooro  no  so  gonoralico.  Para  salvar  estos  inconve¬ 
nientes  M.  Ciando  ha  realizado  ntimorosas  experiencias  con  el  neón, 
quo  es  uno  do  los  gases  raros  qao  so  encuentran  en  la  atmósfera  y 
que  so  obticno  fácilmente  por  dcstilncióu  fraccionada  del  airo  líqui¬ 
do.  Uno  do  los  principios  quo  ha  guiado  á  M.  Chindo  para  utilizar 
ol  neón  en  sustitución  del  nitrógeno,  dol  aire  y  dol  acido  carbónico, 
que  son  los  gases  quo  so  omploan  en  los  tubos  do  Moore,  lia  sido  la 
pequeña  cohesión  eléctrica  quo  prosonta  aquel  gas  comparada  con  la 
do  estos  últimos,  lo  cual  permito  llegar  on  ol  tubo  d  presiones  dol 
orden  do  1  mm.  do  mercurio  ou  lugar  do  0,1  mm.,  do  lo  que  no  so 
puedo  pasar  on  los  tubos  do  Mooro.  Do  allí  so  infiero  quo  los  tubos 
do  neón  podrán  contener  por  unidad  do  volumen  una  cantidad  do 
gas  almacenado  muy  superior  á  los  do  nitrógono,  por  ejemplo,  y  por 
lo  tanto  gozarán,  funcionando  los  dos  sin  válvula,  do  una  más  larga 
vida.  Poro  aún  esta  particularidad  no  ha  sido  suficiente  para  quo  la 
duración  do  un  tubo  do  neón  sin  válvula  alcanzara  valores  conve¬ 
nientes.  M.  Claudo,  porsovorando  en  sus  investigaciones,  pudo  ob¬ 
servar  quo  el  agotamiento  dol  gas  procedía  do  una  volatilización  que 
experimentaban  los  olectrodos  combinándose  con  el  gas  y  formando 
un  producto  quo  so  depositaba  sobro  las  paredes  del  tubo,  y,  al  pro¬ 
pio  tiempo,  reconoció  quo  la  mencionada  volatilización  era  tanto 
más  rápida  cuanto  mayor  ora  la  densidad  do  corrieuto  por  unidad  de 
superficie  do  los  electrodos.  Aumentando,  pues,  la  superficie  do  los 
electrodos,  cabía  esperar  un  aumento  on  la  vida  dol  tubo,  y  así 
efectivamente  ha  ocurrido.  Tomando  una  superficie  do  electrodos  do 
cinco  decímetros  cuadrados  por  amperio,  ha  conseguido  M.  Claudo 
una  duración  do  400  horas  ou  un  tubo  do  0  metros  do  longitud  y 
45  mm.  do  diámetro,  sin  otra  variación  en  el  régimon  quo  un  des¬ 
censo  do  un  4  %  on  la  diferencia  do  potencial  entro  bornes.  El  con¬ 
sumo  do  energía  por  bujía  ha  sido  do  0‘8  vatios,  pudiedo,  por  lo 
tanto,  la  lámpara  sor  clasificada  entro  las  do  poco  consumo.  Como 
los  tubos  do  neón  pueden  ser  fabricados  con  suma  facilidad  y  trans¬ 
portados  al  lugar  do  utilización  como  cualquier  otra  clase  do  lámpa¬ 
ras,  on  las  experiencias  do  M.  Claude  aparece  cuando  menos1  el 
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germen  do  una  nueva  aplicación  industrial  do  los  tubos  do  gas  en¬ 
rarecido. 

En  las  lámparas  do  arco  de  mercurio,  los  inconvenientes  son  do 
otra  naturaleza  quo  los  que  hemos  señalado  en  los  tubos  do  Moore. 
Como  sahornos,  las  lámparas  do-arco  do  mercurio  producen  una  luz 
completamente  exenta  do  radiaciones  rojas,  lo  que  da  á  los  objetos  y 
especialmente  á  las  fisonomías,  un  aspecto  sumamente  desagradable. 
Como  el  neón  únicamente  produce  radiaciones  rojas,  M.  Claudo  en¬ 
sayó  la  adición  do  neón  en  los  tubos  de  arco  do  mercurio,  pero  con 
resultado  negativo,  debido  á  quo,  según  la  temperatura  á  que  so 
encontraba  ol  tubo,  únicamento  aparecían  las-  radiaciones  propias 
dol  neón  ó  dol  arco  do  mercurio,  sin  lograr  nunca  quo  ambas  radia¬ 
ciones  aparecieran  á  la  vez.  Varias  otras  soluciones  son  las  quo  so 
han  ensaj’ado  para  dotar  al  arco  do  mercurio  do  las  radiaciones  rojas 
de  que  carece,  pero,  entro  todas,  la  única  que  por  ahora  parece  ha¬ 
ber  dado  una  solución  satisfactoria,  es  la  adición  do  pantallas  fluores¬ 
centes  quo,  absorbiendo  las  radiaciones  do  corta  longitud  do  onda, 
aún  aquollas  á  las  quo  permanoco  insensible  nuestra  vista,  restitu¬ 
yen  la  energía  radiante  en  forma  de  vibraciones  do  onda  larga.  A  es¬ 
ta  última  circunstancia  es  debido  quo  el  rendimiento  sea  muy  olova- 
do  bnjo  el  punto  do  vista  de  la  energía  radiante  luminosa,  a  posar 
de  que,  como  so  comprendo,  el  rendimiento  entro  la  energía  radiada 
y  la  absorbida  por  la  pantalla  no  puedo  ser  igual*  á  la  unidad.  La 
substancia  fluorescente  empleada  por  M.  Cooper  Horwitt  es  la  ro- 
damina,  ó  sea  la  ftaleina  dol  mctamidofenol,  estabilizada  por  otro 
producto,  ya  quo,  por  si  sola,  quedaría  completamente  alterada  ah 
cabo  do  24  horas  do  estar  expuesta  á  la  luz  del  arco  do  mercurio. 

De  lo  expuesto  so  deduce  que  no  deja  do  trabajarse  constante¬ 
mente  buscando  los  medios  más  adecuados  para  obtener  un  buon 
rendimiento  on  la  transformación  de  la  energía  oléctrica  en  onorgía 
luminosa;  pero,  al  propio  tiempo,  si  so  atiende  á  la  mínima  energía 
radiante  que  en  realidad  corresponde  á  una  bujía,  so  saca  la  conclu¬ 
sión  de  que  en  este  terreno  se  han  dado  muchos  pasos,  pero  sin 
avanzar  gran  cosa  on  ol  camino  quo  so  puede  recorrer.  Es,  por  lo 
tanto,  uno  do  los  problemas  quo  con  mayores  esperanzas  do  éxito 
romunorador  puedo  ser  abordado  por  los  investigadores,  ya  quo,  on 
el  enorme  tanto  por  ciento  do  pérdida  quo  hoy  día  debe  soportarse, 
pueden  encontrar  un  enorme  tanto  por  ciento  do  ganancia. 

Fernando  Tallada 
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í]t‘})<‘ii  pasar  desn percibidas  para  los  quo  quieran  conocer,  annqno 
sumariamente,  ol  progreso  de  la  técnica  naval  en  sus  diversas  ma- 
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nifest  aciones. 

En  poco  tiempo,  y  en  aquellos  lmqties  en  quo  so  prometo  alcan¬ 
zar  mayores  ventajas,  las  máquinas  do  pistón  han  sido  sustituidas 
por  las  do  turbinas.  En  algunos  casos  actúan  varias  combinaciones 
en  el  mismo  aparato  motor,  foi mudas  con  máquinas  do  una  y  otra 
especio  y  con  las  de  combustión  interna.  Estas  últimas  (do  movi¬ 
miento,  por  ahora,  alternativo),  comienzan  á  abrirso  paso  por  sí  so¬ 
las  on  aplicaciones  marinas  do  gran  importancia,  en  tanto  quo  la 
vieja  máquina  do  vapor  no  parece»  dispuesta  á  dejarse  vencer  on  la 
lucha  promovida,  presentándose  bajo  otra  forma  notablemente  per¬ 
feccionada,  en  el  reciente  tipo  Stunipf  quo  ofrece  brillantes  resul¬ 
tados. 

Para  conseguir  en  su  grado  máximo  las  ventajas  do  las  grandes 
presiones,  prolongada  expansión,  recalentamiento  del  vapor,  senci¬ 
llez,  ligereza  y  otras  variadas  características  do  los  nuevas  mdqui-' 
ñas  marinas,  Jos  inventores  no  cesan  en  la  investigación  de  los  me¬ 
dios  que  permitan  conciliar  las  opuestas  exigencias  de  unas  y  otras 
y  do  sus  respectivos  propulsores  do  hélice. 

Los  nuevos  motores  quo  pretenden  ocupar  el  puesto  de  la  anti¬ 
gua  máquina  alternativa,  so  presentan  poco  adaptables  al  servicio 
do  la  propulsión  mnrina,  expocialmonto  por  su  gran  velocidad  an¬ 
gular,  por  la  dificultad  on  la  inversión  do  marcha  y  la  insuficiente 
flexibilidad  en  ol  andar  variable  quo  so  requiero  en  la  navegación. 
So  ha  tratado  do  ovitar  estos  inconvenientes  medianto  artificios  me¬ 
cánicos  quo  no  alteran  la  original  fisonomía  preponderante  dé  la 
propulsión  marina,  la  cual  so  efectúa,  como  es  bien  sabido,  con  uno 
ó  más  ejes  rígidos  sin  interrupción,  unidos  por  sus  extremos  con  los 
motores  y  propulsores.  Asi  so  ha  obtenido  la  hélice  reversible  en 
Ins  menores  aplicaciones,  y  en  las  mayores,  diferentes  combinacio¬ 
nes  coaxiales  (en  común  ó  separada  envuelta),  con  turbinas  de  mar¬ 
cha  avante  y  marcha  atrás;  la  reversibilidad  do  los  motores  Diesel 
y  sus  derivados;  la  maniobra  para  dar  movimiento  por  medio  de  aí¬ 
ro  comprimido;  fusión  en  el  mismo  aparato  motor  de  máquinas  de 
tipo  distinto  y  otras  varias. 
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a  un  sistema  de  propulsión  de  acción  indirecta ,  quo  consisto  en  co¬ 
locar  entro  la  estación  generatriz  do  fuerza  y  el  grupo  do  los  órga¬ 
nos  propulsores,  una  instalación  oléctrica  transmisora  do  movimien¬ 
to,  constituida  csencialmcnto  como  los  transportes  do  enorgia  á  dis¬ 
tancia,  por  electro-generadores  movidos  térmicamente  y  electro-mo¬ 
tores  unidos  a  los  ojos  de  propulsión. 

El  principal  inconveniente  que  so  atribuyo  á  esto  último  siste¬ 
ma,  no  ensayado  todavía  prácticamente,  al  menos,  en  gran  escala, 
consiste  en  la  dificultad  do  satisfacor  con  sencillez,  economía  y  se¬ 
guridad,  las  múltiples  exigencias  do  una  instalación  á  bordo  do  co¬ 
rriente  alterna  y  alta  tensión,  con  motores  destinados  á  funcionar 
entro  oxtonsos  límites  de  velocidad  variable. 

Otras  desventajas  debidas  al  peso,  al  coste,  á  lo  compiojo  de  la 
instalación,  dificultad  de  entretenimiento,  etc.,  pueden  hallar  am¬ 
plia  compensación  en  la  marina  do  guerra,  si  se  obtionon  inojoros 
condiciones  do  índole  esencialmente  militar,  como,  por  ejoinplo,  la 
posibilidad  de  separar  ol  manejo  dol  aparato  motor  de  los  órganos 
do  propulsión,  quedando  estos  últimos  bajo  la  dirección  o  inmediato 
gobierno  do  la  torre  de  mando. 
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camones  cío  la  hélice  á  un  órgano  intormediario  que  modifimieUa 
velocidades;  con  la  diferencia  de  qno  antes  so  necesitaba  aumento 
c  e  giro  dol  motor  al  propulsor  y  ahora  so  precisa  lo  contrario.  \k 

Otros  mas  radicales,  proponden  al  abandono  del  sistema  do  pro-  SÍH 

pulsión  continua  o  discontinua  de  acción  directa,  ( os  decir  umdoa  ‘S 

■notor  y  l’ropolsor  con  ó  sin  órgano  intermediario  reductor  d®  v0|o- 
cnlad ),  dando  la  proferoncm  A  la  llamada  propulsión  dédrin  ó  sea  % 
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En  el  estado  actual  do  cosas  so  distinguen  dos  sistemas  do  pro¬ 
pulsión  eléctrica: 

Uno  combinado,  en  el  cual  los  motores  eléctricos  y  los  térmicos 
accionan  simultánea  ó  alternadamente  según  la  marcha  que  sea  pre¬ 
cisa,  (1)  y  otro  absoluto  en  que  los  órganos  propulsores  dependen 
constante  y  exclusivamente  de  electromotores  que  reciben  la  ener¬ 
gía  necesaria  do  una  estación  central  destinada  á  todos  los  servicios 
del  buque.  (2) 

También  son  dos  los  tipos  do  reductores  de  velocidad  suscepti¬ 
bles,  hasta  hoy,  do  importantes  aplicaciones  prácticas  en  el  campo 
de  la  propulsión  do  acción  directa:  el  do  engranaje  bajo  dos  formas 
poco  diferentes  entro  sí;  ensayándose  la  primera  (tipo  Melvillo-Mal- 
oapine)  por  la  Sociedad  Wrsti  nghonse  y  en  algunos  buques  do  la 
marina  norteamericana,  y  la  segunda  (tipo  Parsons),  por  ctionta  do 
la  Inrbinia  Works  Co.,  en  el  vapor  Vespasian  en  activo  servicio  do 
navegación,  y  el  hidráulico  con  inversión  de  marcha  (tipo  Fmttin- 
gor),  en  experimentación  por  la  sociedad  Volcan  instalado  ya  en 
pequeños  barcos. 

Tanto  los  reductores  do  velocidad  como  la  propulsión  eléctrica, 
empleados  igualmente  por  la  necesidad  do  conciliar  las  opuestas  exi¬ 
gencias  do  los  motores  irreversibles  do  rápida  rot  ición  y  do  los  pro¬ 
pulsores  holizuidales,  concurren  on  último  análisis,  á  la  misma  fi¬ 
nalidad,  pero  difieren  osenciabnento  en  los  medios  do  conseguirla, 
siguiendo  por  distintos  caminos  la  línea  do  progreso  do  los  dos  sis- 
tomas  do  propulsión  quo  ya  hemos  definido;  do  acción  directa  y  do 
acción  indirecta . 

Los  reductores  do  velocidad  enlazan  invariablemente  la  rotación 
dol  motor  con  la  del  propulsor,  por  lo  cual  no  puedo  cambiarse  una 
do  ollas  sin  obrar  convenientemente  sobro  la  otra:  sólo  con  algún  ar¬ 
tificio,  so  logra  la  inversión  de  marcha  del  propulsor  iudepondionto- 
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ci<’m  «mí  aplicaciones  prácticas  de  mayor  import ancia  quo  las  reali¬ 
zadas  hasta  hoy.  I  • 

En  la  taldu  anterior,  se  resume  en  forma  sucinta  la  actual  situa¬ 
ción  de!  problema  de  la  propulsión  naval,  indicando  las  lincas  efec¬ 
tivas  y  presumibles  de  progreso  con  las  cuales  en  varias  combina¬ 
ciones  ya  empleadas,  y  en  curso  do  estudio  y  experimentación, 
so  podrá  llegar  a  la  realización  completa,  en  armonía  con  el  perfec¬ 
cionamiento  gradúa!  de  los  motores  térmicos  que  pueden  sor  emplea¬ 
dos. 


Progreso  y  exigencias  militares.— Puedo  afir¬ 
marse,  sin  duda  alguna,  que  del  progreso  dependen  indistintamente 
todas  las  artes  y  ciencias  incluso  Jas  militares,'  pero  debe  touorso 
presento  que  cada  innovación  y  perfeccionamiento  recibo,  además 
del  absoluto,  un  valor  relativo  que  no  dobo  perderse  do  vísta  tenien¬ 
do  también  en  cuenta  su  aplicación. 

En  el  campo  do  la  técnica  naval,  se  manifiesta  claramonte  una 
línea  do  separación  entre  los  buques  militares  y  mercantes,  por 
efecto  de  la  cual  so  observa  que  mochas  novedades  progresivas  ha¬ 
llan  aplicación  inmediata  en  los  buques  de  combato,  y  poca  ó  nin¬ 
guna  en  los  del  comercio;  sucediendo  otras  voces  lo  contrario. 

Toda  innovación  es  aceptada  en  la  mnrina  do  guerra,  si  directa  ó 
indirectamente  contribuyo  á  su  eficiencia  bélica;  y  cualquiera  deci¬ 
sión,  aún  considerada  económicamente,  so  analiza  con  cuidado  en 
sus  consecuencias  militares,  antes  do  pasar  al  estado  ejecutivo. 

K aras  veces  la  conveniencia  económica  se  asocia  á  la  militar, 
como,  por  ejemplo,  en  los  motores  que  producou  menor  gasto  do 
combust  ible,  menor  ejercicio,  mayor  autonomía,  reducción  del  per¬ 
sonal,  etc.;  y  on  tal  caso,  los  estudios,  investigaciones  y  experimen¬ 
tos,  no  parecerán  excesivos  si  conducen  á  la  realización  do  fines  tan 
importantes;  poro  en  caso  do  duda  ó  de  abierta  contradicción  entre  la  * 
utilidad  financiera  y  la  eficiencia  bélica,  es  necesario  por  parte  del 
llamado  á  juzgar  en  estos  casos,  la  justa  imparcialidad,  la  exquisita 
prudencia  y  o!  acutísimo  sentido  técnico  militar,  que  merece  la  tu¬ 
tela  do  los  supremos  intoresos  del  país. 

Debemos  considerar  axiomático  que  las  condiciones  bélicas  de  un 
buque,  han  do  sobreponerse,  dado  el  caso,  á  cualquier  inconvenien¬ 
te  do  diverso  carácter;  poro  que  por  otra  parte  ese  mismo  requisito 


Í4)  Ejemplo!  de  propulsión  eléctrica: 

En  sl^uno»  buques-cisterna  rusos,  de  sen  Icio  en  el  Volga  y  en  el  m *r  Caspio. 

En  el  barco  de  salvamento  Vnlcano  de  la  msrira  alemana,  con  tas  siguientes  caract Cristi, 
ca*  del  aparato  motor:  Dos  turbodínamos  con  la  potencia  de  l.joo  caballos  y  j  roo  revaludo. 
nes,  .}uc  suministran  la  corriente  &  los  electromotores  de  las  hélice»  cuyo  íúmeto  de  revolu. 
ciones  es  de  seo  6  Imprimen  at  buque  una  velocidad  de  lt  á  ta  millas. 

Cada  electromotor  puede  alimentarse  por  cualquiera  de  tas  dinamos. ‘y  ser  miañado  desde 
el  puente  de  manao.  ' 

En  el  vapor  l  enice  que  navega  en  el  lago  de  Ginevnt. 

En  un  wgobMt  de  1.200  toneladas,  no  en  servido  udivia,  qtte  llevará  bstaladda 
cb  cuica  del  tipo  Patagón,  de  una  Tuerta  aproximada  de  500  caballos. 


militar  en  distinta  época  y  variadas  circunstancias.  debe  ceder  o! 
puesto  a  otra  exigencia  naval  de  mayor  importancia. 


* 

*  * 

En  virtud  dol  enunciado  principio,  parece  indudable  que  el  pro¬ 
greso  do  la  ingeniería  mecánica  011  la  propulsión  marina,  debe  im¬ 
primir  en  los  buques  de  guerra,  una  orientación  particular  nm  v  dis¬ 
tinta  do  la  quo  so  siguo  cu  los  dol  comorcio.  Un  ejemplo  de  esto  se 
tiene  en  la  sustitución  do  las  máquinas  alternativas  por  las  turbi¬ 
nas,  más  extendidas  en  la  marina  militar  que  en  la  mercante,  por  la 
gran  ventaja  quo  adquieren  con  su  sencillez. 

Si  consideramos  quo  tan  excelente  cualidad  constituye  la  mejor 
garantía  del  grado  do  confianza  que  el  comaudanto  de  un  buque  pue¬ 
do  tenor  dol  aparato  motor  durante  las  operaciones  de  combate,  que¬ 
da  justificado  el  excepcional  favor  concedido  por  todas  las  marinas  á 
las  nuevas  máquinas.  Y  si  éstas,  a  su  vez,  han  do  verse  sustituidas 
por  otras,  es  lógico  suponer  que  la  sustitución  so  har.á  con  máqui¬ 
nas  más  sencillas,  dotando  á  los  buques  do  mayores  perfecciona¬ 
mientos;  como,  par  ejomplo,  la  dirección  completa  de  todos  los  mo¬ 
vimientos  desde  el  puenfco  de  mando,  sin  pasar  por  los  trámites  del 
personal  mecánico;  mayor  incremento  del  radio  do  acción;  supresión 
dol  aparato  vaporizador  y  chimeneas,  y  la  importantísima  facultad 
do  poder  marchar  en  cualquier  momento  preciso. 

Los  motoros  do  explosión  ó  do  combustión  interna,  hoy  alterna¬ 
tivos,  pero  seguramente  rotativos  ó  turbiniformes  más  adelanto, 
serán  probablemente  los  llamados  á  ocupar  ol  puesto  de  Jas  turbinas 
unidos  directamente  a  los  propulsores,  asociados  á  los  órganos  inter¬ 
medios  reductores  de  velocidad,  ó  dispuestos  eléctricamente  en  la 
estación  generadora.  La  sustitución  es  probable,  aitnquo  algo  sufra 
la  sencillez  en  la  instalación  do  los  nuevos  aparatos,  si  esto  hipoté¬ 
tico  sacrificio  so  ve  compensado  con  mayores  ventajas  militares. 

Pura  tener  un  criterio  exacto  do  los  distintos  motoros  y  juzgar 
do  su  mayor  ó  menor  conveniencia,  so  necesita  precisar  coa  certeza 
lo  que  se  onttondo  por  sencillez  do  una  máquina  marina  destinada  ú 
buques  do  combato,  analizándola  en  sus  diforentos  partos  y  pnntos 
do  vista. 

* 

*  * 

Un  aparato  motor  puedo  ser  sencillo  on  el  concepto  mecánico  do 
todos  sus  órganos,  poro  complicado  en  su  instalación  y  viceversa; 
puede  sor  también  sencillo  on  su  forma  y  sistema,  poro  complicado 
en  su  manejo  y  al  contrario;  puedo  ser  fácil  de  manejar,  pero  com¬ 
plicado  por  las  exigoncias  do  mantenimiento  ó  inversamente;  puedo 
en  fin,  parecer  sencillo  en  tiempos  normales,  es  decir,  gozar  do  sen- 
qilicx  apareute  mientras  todo  funciona,  con  perfecta  regularidad  y 


eficiencia,  con  personal,  on  uúuiero  suficiente,  reposado  y  tranquilo, 
poro  conservar  en  sí  el  germen  do  una  complicación  laicato,  pronta 
ú  manifestarse  en  el  momento  más  improvisto,  en  el  que  por  circuns¬ 
tancias  de  guerra  ó  por  otro  motivo  cualquiera,  los  servicios  mili¬ 
tares  resulten  menos  eficaces,  el  personal  escaso  y  fatigado,  y,  por 
consecuencia,  reducida  la  asidua  vigilancia  en  el  conjunto  mecánico 
de  ú  bordo. 

Mientras  que  el  aparato  motor  de  turbinas,  so  considero  más  sen¬ 
cillo  que  el  de  pistón  on  concepto  mecánico,  instalación,  manejo, 
mantenimiento,  ropararación,  y,  sobre  lodo,  on  su  especio  de  automa - 
titano  que  ooiihI it uyo  la  mejor  garantía  de  éxito  en  el  crítico  fun¬ 
cionamiento  de  combate,  no  debo  manifestarse  ni  tampoco  níirinarso 
ti  priori  nada  en  contra  de  las  nuevas  máquinas  basadas  en  la  apli¬ 
cación  de  los  motores  do  explosión  ó  de  combustión  interna  antes 
que  estos  sean  analizados  en  sus  menores  detalles  y  confrontadas 
sus  condiciones  do  sencillez  con  las  mencionadas  antoriormeuto, 
atribuyendo  á  cada  una  el  valor  relativo  quo  lo  corresponde,  en 
cnanto  á  las  ventajas  militares  que  lia  do  proporcionar. 

Aunque,  en  general,  nada  ¡Suedo  precisarse  en  concreto,  es 
un  bocho  que  un  buen  sistema,  por  ejemplo,  de  propulsión  eléc¬ 
trica  con  motores  térmicos  do  combustión  interna  (supuesto  quo 
exista»,  resulta  á  la  profunda  investigación  do  un  critico  militar 
menos  complicado  do  lo  quo  á  primera  vista  pareco,  comparándolo 
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militar,  entro  el  personal  de  máquina  y  ol  de  cubierta,  sosteniendo 
los  motores  constantemente  en  un  andar  de  régimen,  con  limitadí¬ 
sima  vigilancia.  Y,  on  fin,  en  casos  imprevistos,  quo  los  órganos 
propulsores  puedan  ejecutar  un  rápido  cambio  do  marcha,  sin  quo 
el  personal  do  máquina  sea  previamente  informado  y  tenga  quo 
obrar  on  consecuencia. 

La  unidad  elétrica  generadora  y  motriz  convenientemente  estu¬ 
diada  se  adaptaría  armónicamente  con  la  instalación  térmica  do  , 
enorgía,  reduciendo  las  proporciones  dol  conjunto  mecánico.  Dismi¬ 
nuiría  también  aquella  especio  de  complicación  latente  antes  men¬ 
cionada,  pronta  á  manifestarse  en  un  momento  crítico,  puesto  que  ol 
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poligro  o  en  ol  cumplimiento  do  un  acto  guerrero  de  suprema  fiua-  'M 

lidad.  '  1  . 

La  realización  do  lo  quo  los  ingleses  llaman  all  electric  thip  (todo  '  A  . 

ol  buque  eléctrico),  está  en  la  posibilidad  do  alcanzar  un  tino  de  in*. 


ol  buque  eléctrico),  está  en  la  posibilidad  do  alcanzar  un  tipo  de  ins¬ 
talación  capaz  del  servicio  que  so  lo  confia  quo  responda  á  las  mul- 
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tiples  exigencias  de  á  bordo  y  quo  resulte  al  misino  tiempo  práctico, 
seguro  y  sencillo,  tanto  on  sus  órganos  principales  como  en  sus  nu¬ 
merosos  accesorios  cuya  importancia  os  indudablemente  rauv  consi¬ 
derable  en  el  caso  do  una  instalación  de  gran  potencia. 

Motores  de  vapor* — Haciendo  abstracción  por  ahora  do 
los  órganos  intermediarios  quo  ¡nie  len  ser  colocados  ontro  los  moto- 
ros  y  los  respectivos  propulsores,  es  necesario  para  ol  objeto  del  pre¬ 
sonto  estudio  hacer  una  reseña  de  los  principales  ti  pos  do  máquinas 
on  el  estado  actual  do  progreso  y  en  su  probable  desarrollo. 

Suponemos  en  el  lector  un  conocimiento  suficiente  do  las  princi¬ 
pales  características  do  las  máquinas  do  pistón  y  do  turbinas,  do  los 
motores  do  explosión  ó  de  combustión  interna,  do  los  rotativos  y  do 
la  máquina  Stumpf. 

La  antigua  y  benomérita  máquina  do  pistón,  conserva  todavía 
un  gran  número  do  importantes  aplicaciones  especialmente  on  la 
marina  morcante  y,  en  particular,  en  los  vapores  do  inodia  y  baja 
velocidad.  El  campo  donde  todavía  lucha  ventajosamente  con  las 
máquinas  mas  modernas,  es  do  gran  extensión  y  no  puede  predecir- 
so  aún  cual  sorá  ol  resultado.  Por  no  dejarso  vencer  de  sus  nuovas 
rivales,  so  perfecciona  incesantemente;  y  on  sus  evoluciones,  do- 
muestra  do  cuantos  adelantos  puedo  ser  susceptible. 

Desdo  ol  punto  do  vista  do  su  eficiencia  térmica,  merece  clasifi¬ 
carse  entro  los  mejores  motores  do  vapor,  cuando  so  desarrollan  ou 
él  cíelos  do  transformación  superiores  ó  próximos  á  la  linea  atmos¬ 
férica.  Solamente,  on  las  bajas  presiones,  ol  aprovechamiento  del 
vapor  es  menos  satisfactorio  por  la  dificultad  practica  do  no  tonor 
los  cilindros  do  baja  presión  sus  relativas  aberturas  y  conductos  do 
descarga  en  condiciones  apropiadas.  Do  aquí  ol  origen  do  contrapre¬ 
siones  sensiblemente  superiores  al  vacío  dol  condensador,  las  cuales 
impiden  utilizar  convenientemente  la  última  parto  do  la  oxpansión 

del  vapor.  *  , 

La  eficiencia  térmica  de  todos  los  motores  alternativos  do  vapor, 
alcanza  mayor  eficacia  con  el  uso  del  vapor  recalentado  y  la  distri¬ 
bución  por  válvulas.  Recientes  experiencias  demuestran  que  estos 
adelantos  puoden  implantarso  en  las  instalaciones  marinas.  Funcio¬ 
nando  á  gran  rotación  on  envueltas  cerradas  y  lubrificación  forzada, 
pueden  compararse  por  la  soncillez  do  su  manojo  con  los  motoros  do 

turbinas.  ,  .  .  f  , 

Mayor  progroso  presonta  la  maquina  Stnmpf  do  comento  conti¬ 
nua  do  vapor,  adaptada  ospocialmonto  á  las  grandes  velocidades, 
altas  prosiones,  elevado  grado  do  oxpansión  y  rccalentainionto  do 
vapor.  Su  rendimiento  no  puodo  monos  de  ser  grando,  desdo  el  ino- 
monto  quo  cu  nn  solo  cilindro  so  logra  ol  grado  do  expansión  do  una 
máquina  ordinaria  compuesta  do  tres  ó  cuatro  de  dichos  órganos, 
suprimiendo  do  esto  modo  las  perd.das  do  trabajo  deludas  a  los  apa¬ 
ratos  intermedios;  y  porqno  las  corrientes  de  vapor  a  la  admisión  y 
o  vacilación,  iluyott  siempre  on  el  mismo  sontido  y  o  través  do  las 
mismas  aberturas;  la  mayor  amplitud  do  los  conductos  do  descarga 
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aumenta  la  acción  del  condensador;  las  pérdidas  por  condensación 
del  vapor  en  las  paredes  del  cilindro  so  reducen  d  un  mínimo  y, 
además,  quedan  suprimidas  también  las  que  so  criminan  cu  las  vál¬ 
vulas  distribuidoras. 

Otra  ventaja  no  monos  apreciablo  do  la  máquina  Stumpf,  con¬ 
sisto  en  el  perfecto  intercambio  do  sus  cilindros,  para  los  cuales  so 
necesita  menor  número  do  piezas  do  respeto. 

Con  la  adquisición  de  tantos  méritos,  los  motores  alternativos  si 
no  lo  ovitan,  alejan,  por  lo  monos,  su  total  reemplazo  por  las  má¬ 
quinas  modernas  en  sus  importantes  aplicaciones  navales.  Entro 
tanto,  sin  desistir  do  In  lucha  con  sus  rivales,  no  desdeñan  su  unión 
con  los  nuovos  aparatos  asociándose  con  ellos  bajo  la  baso  do  recí¬ 
proco  apoyo,  buscando  do  esta  manera  la  posibilidad  de  su  coexis¬ 
tencia. 

Los  partidarios  do  los  motores  alternativos,  manifiestan  que  las 
turbinas  marinas  (do  rotación  rolativamento  lenta)  no  pueden  apro¬ 
vechar  bien  las  altas  presiones,  al  mismo  tiompo  quo  indican  el 
error  fundamental  quo  resulta  de  renunciar  á  una  característica  do 
inmenso  valor  terinodinámico,  cual  es  la  del  empleo  do  las  altas  pre¬ 
siones,  quo  fué  siempre  indisolublemente  unida  al  progreso  do  la 
mecánica  naval. 

Por  ctra  parto  los  interesados  en  la  difusión  do  las  turbinas, 
observan  quo  su  bajo  rendimiento  propulsor  es  un  gravo  obstáculo 
para  las  aplicaciones  en  los  buques  do  pequeña  y  mediana  velocidad, 
quo  constituyen  todavía  la  gran  mayoría  de  la  navegación  mundial. 
Esto  lia  preparado  el  terreno  para  una  fácil  inteligencia  entro  los 
partidarios  do  ambos  motores  antagonistas,  y  lia  hecho  germinar  la 
idea  de  combinar  en  un  mismo  aparato  motor,  máquinas  do  pistón 
para  utilizar  la  máxima  expansión  del  vapor  hasta  la  presión  atmos¬ 
férica,  y  turbinas,  relativamente  lentas,  para  el  aprovechamiento 
do  la  expansión  hasta  el  vacío  del  condensador* 

Algunos  buques  morcantes  y  otros  do  guerra,  han  adoptado  ya 
sistomas  particulares  lógicamente  económicos  y  do  satisfactorios 
resultados,  respecto  al  consumo  del  carbón;  poro  no  parecen  muy» 
ventajosos  militarmente  considerados,  puesto  que  dan  lugar  á  com¬ 
plejos  aparatos  quo  inevitablemente  so  resienten,  una  parto  al  me¬ 
nos,  do  los  defectos  característicos  do  los  motores  alternativos;  de¬ 
fectos  que,  según  los  técnicos  militares,  no  existen  en  las  turbinas 
navales. 

Aparte  de  la  conveniencia  económica  do  agregar  una  ó  más  tur¬ 
binas  de  baja  presión  a  un  aparato  motor  do  pistón  para  el  aprove¬ 
chamiento  do  la  energía  restante  del  vapor  de  la  descarga,  como 
está  do  manifiesto  en  ol  diagrama  representado  por  la  ftg.  2,  apare¬ 
ce  la  duda  do  quo  so  presenten  objeccioncs  contra  el  propósito  de  al¬ 
terar  ol  caraoter  do  extremada  sencillez  do  un  motor,  exclusivamen¬ 
te  formado  por  turbinas  con  la  adición  do  una  ó  más  máquinas  al¬ 
ternativas,  allí  donde  la  sencillez  constituía  el  mérito  principal  de  la 
instalación;  circunstancia  esencialisima  en  todos  los  buques  do  guerra. 
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Una  interesante  comparación  so  ha  hecho  recientemente  en 
Fruncía,  con  cuatro  cazatorpederos,  próximamente,  dol  mismo  dos- 
qilazamionto.  (450  toneladas):,  el  Carabinttr- con  máquinas  alternati¬ 
vas;  ol  Chasseur  con  turbinas  Pursons;  el  Voltigeur  con  máquinas 
alternativas  y  turbinas  Rateau,  y  ol  liralleur  con  máquinas  alter¬ 
nativas  y  turbinas  Brcguet. 

El  Voltigeur ,  quo  ha  dado  por  resultado  la  máxima  velocidad  y 
mayor  economía  de  cumbnstiblo,  tiene  en  el  ojo  central  un  motor  de 
pistón  dol  tipo  especial  do  la  sociedad  Atéliers  et  Chantiers  de  Jtre- 
tagne¡  ol  cual  funciona  en  cárter  estanco,  dispuesto  do  modo  quo 
permito  la  libro  dilatación  do  las  varias  partes  dol  aparato  motor. 

Las  experiencias  dol  Voltigeur  han  demostrado  quo  hasta  20  mi¬ 
llas  do  velocidad,  es  suficiento  la  máquina  alternativa;  poro  que  con¬ 
viene  mandar  siempre  el  vapor  do  descarga  á  las  turbinas  instaladas 
sobro  los  ejes  lateralos,  ya  para  la  mejor  utilización  dol  mismo  va¬ 
por,  ya  para  evitar  la  resistencia  al  movimiento  de  las  hélices  late¬ 
rales,  resistencia  considerable  después  de  las  12  millas  do  veloci¬ 
dad. 

Del  análisis  del  consumo  ha  resultado,  como  ora  do  esperar,  que 
los  motores  de  pistón  son  más  económicos  á  baja  y  media  velocidad 
y  los  do  turbina  á  la  do  alta;  pero  que  los  aparatos  mixtos  formados 
por  máquinas  alternativas' y  turbinas,  participan  do  las  cualidades 
ventajosas  de  unas  y  otras. 

La  función  guerrera  do  los  contratorpederos,  consisto  on  navegar 
rápidamente  con  seguridad,  y  sobro  todo,  á  sor  posible,  con  ol  me¬ 
nor  gasto;  pero  al  resultado  del  consumo,  no  so  le  concedo  más  que 
un  valor  relativo;  dando  mayor  importancia  á  la  autonomía  do  mar¬ 
cha  en  crucero,  que  podría  conseguirse  hoy  con  otras  disposiciones, 
sin  recurrir  nuevamente  á  las  máquinas  do  vapor  alternativas. 

La  combinación  mencionada  se  presta  ventajosamente  para  su 
aplicación  á  la  marina  mercante,  como  so  observa  on  las  recientes  y 
expléndidas,  instalaciones  de  los  gigantescos  vapores  do  la  «Whito 
Star  Une*,  Latir  entic,  Olympic  y  litante. ;  poro  para  la  marina  do 
guerra,  solamente  parecen  propios  algunos  tipos  particulares  para 
aprovecharse  do  tal  modificación. 
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Un  articulo  publicado  por  ol  capitán  A.  B.  Willits  do  la  marina 
norteamericana,  en  ol  «Journal  of  Amorican  Sooioty  of  Naval  En- 
mneors,  on  Mayo  do  1910,  pono  do  relieve  el  .valor  do  un  nueve 
tino  do  motor  mixto  quo,  á  «u  juicio,  sena  prefonblo  al  discutido 
anteriormente,  si  las  favorables  esperanzas  que  so  tienen  dol  motor 
rotativo  dol  señor  Gorard.  P.  Hornck  de  Nueva  York-,  (o)  se  ven 
confirmadas  en  la  práctica. 


(5)  Una  sacióla  descripción  de  este  aparato  motor,  se  publicó  en  el  Boletín  número  1 36. 
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•  TJiift  combinación  do  turbinas  ó  do  máquinas  rotativas  tipo  IIo- 
rriek,  constituiría,  según  dicho  oíicial,  una  solución  idoal monto  per¬ 
fecta  del  completo  problema  do  la  eficiente  propulsión  en  los  buques, 
do  cualquier  tipo,  morcantes  ó  militares. 

Tal  sistema,  quo  denomina  Rototurbo  conibinatión ,  con  su.  mo¬ 
vimiento  puramente  circular,  constituiría  un  conjunto  armónico 
destinado  en  la  práctica  á  dar  resultados  satisfactorios. 

El  motor  Hcrriek,  sería  el  órgano  más  a  proposito  para  interpo¬ 
nerlo  entro  las  turbinas  y  los  generadores  de  vapor,  utilizando  me¬ 
jor  las  altas  presiones  y  el  rcculentamieuto  de  esto  último,  y  pre¬ 
sentando  la  característica  do  funcionar  con  todas  las  energías  do  va¬ 
por  quo  la  práctica  puede  admitir  en  nuestros  días. 

La  dificultad  del  equilibrio  radial,  so  vencería  mediante  un  sis¬ 
tema  automático  do  gran  sencillez  y  seguro  funcionamiento,  y  ol 
inconveniente,  sin  resolver  todavía,  do  una  empaquetadura  en  ol 
émbolo  (pío  impida  los  escapes  do  vapor  sin  rebasar  ciertos  limites 
do  rozamiento,  so  conseguiría  ciertamente  con  el  sistema  de  laberin¬ 
to  característico  do  las  turbinas  do  vapor.  Indudablemente,  elimi¬ 
nando  el  contacto  dol  émbolo  con  las  paredes  do  la  cámara  anular 
en  quo  gira,  se  eliminaría  también  el  desigual  consumo  por  roza¬ 
miento  debido  á  la  desigual  velocidad  de  las  partes  ou  movimiento  y 
las  resistencias  pasivas  so  reducirían  al  mínimo. 

En  el  caso  do  quo  esta  elaso  do  guarnición  resultase  en  la  prác¬ 
tica  algo  deficiente,  los  patrocinadores  del  sistema  opinan  quo  no 
recibiría  gran  daño  la  economía;  porque  el  vapor  escapado  del  pis¬ 
tón  no  pasaría  al  condensador  con  gran  pérdida,  sino  quo  sería  uti¬ 
lizado  por  las  turbinas  do  baja  presión  ú  las  cuales  el  motor  do  quo 
so  trata  debo  suponerse  invariablemente  asociado. 

Según  cálculos  suministrados  por  ol  señor  Luther  D.  Lovoking, 
director  do  la  «New- York  Spipbuilding  Co»,  resultaría  para  un  con¬ 
junto  rotativo  do  6.000  caballos  y  1G0  revoluciones,  dividido  en  tres 
motores  gemelos,  con  vapor  á  2S0  libras  y  contrapresión  do  140 
(admisión  en  la  turbina  do  baja  presión),  un  consumo  de  10‘8  libras 
do  vapor  por  caballo  y  hora,  que  so  reduciría  á  10  libras  on  la  hi¬ 
pótesis  de  usar  vapor  recalentado;  consumo  inferior,  al  quo  normal- 
monto  presentan  los  mojores  motores  marinos  alternativos  ó  do  tur¬ 
binas.  *  . 

El  motor  rotativo  Herrick  (fíg  3),  comprendo  esencialmente  tres 
partos  principales,  reunidas  on  una  envuelta  común,  quo  so  mueven 
juntas  por  un  mecanismo  exterior,  cuyo  único  objoto  es  sincronizar 
el  movimiento  relativo  dé  dichas  partes,  quo  son:  *  . 

Un  tambor  giratorio  superior  A  dotado  do  un  rebajo  acanalado 
l\  en  ol  quo  juega  ol  émbolo  motor  ii  á  cada  revolución  completa. 

Una  válvula  do  distribución  Cdó  movimiento  circular. 

Un  tambor  giratorio  inferior  Z>,  ó  motor  propiamente  dicho,  con 
émbolo  radial  Ji  y  conductos  do  descarga  E . 

La  válvula  do  distribución  admito  vapor  en  el  tambor  anular  on 
la  parto  posterior  del  émbolo,  antes  quo  ésto  salga  do  la  canal  F  del 
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Penosa  impresión  nos  ha  causado  la  triste  noticia,  quo  hoy  comunica¬ 
mos  á  nuestros  compañeros,  de  haber  fallecido  en  la  Común  el  2t>  de  Luc¬ 
ro  del  corriente  año,  el  primer  maquinista  retirado  U.  Manuel  Gantes  Suá- 
rez. 

La  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida  deja  en  el  mayor  desconsuelo  á 
su  inconsolable  viuda,  y  a  todos  los  que  le  hemos  tratado  noa  ha  produ¬ 
cido  un  profundo  sentimientc  por  tratarse  de  una  persona  estimable 
on  grado  sumó,  que  á  sus  excelentes  condiciones  de  carácter  y  bondadoso 
corazón  unía  la  de  ser  buen  amigo  y  compañero  ejemplar. 

Dotado  de  clarísima  inteligencia,  laborioso  y  muy  subordinado,  había 
merecido  siempre  el  aprecio  de  sus  superiores  y  las  simpatías  de  sus  com¬ 
pañeros,  que  sienten  con  intenso  dolor  la  eterna  ausencia  de  amigo  tan 
querido.  ,  .  ;  - 

Los  servicios  prestados  en  Cuba  y  en  la  Península,  durante  su  perma¬ 
nencia  en  la  Armada,  han  sido  muchos  y  meritorios. 

Pertenecía  A  nuestra. Sociedad  desde  el  1.®  de  Enero  de  1S8G,  y  lega  á 
su  viuda  la  pensión  correspondiente  ú  id  años  de  socio  efectivo. 

A  su  desconsolada  viuda  y  demás  deudos,  enviamos  nuestro  más  sen¬ 
tido  pésame,  deseándoles  la  resignación  necesaria  para  soportar  tan  dolo- 
rosa  desgracia.  !- 

Descanse  en  paz  el  alma  de  nuestro  inolvidable  amigo. 
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oséala  correspondiente,  acostumbran  á  la  persona  (pie  los  utiliza  á  ir 
aficionándose  á  hacer  con  la  mayor  exactitud  los  trabajos  gcogni Ileos. 

La  forma  en  «pie  están  hechos  los  mapas  permite  «pie,  separadamente, 
puedan  estudiarse  los  sistemas  Ornará  íleo  ó  Hidrográfico  de  cada  provin¬ 
cia,  carreteras  y  ferro-arriles,  división  judicial,  y  los  municipios  de  ca¬ 
da  partido,  para  lo  cual  también  lleva  cada  cuaderno  un  texto  explica¬ 
tivo. 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  de.  peseta,  y  á  los  (pie  adquie¬ 
ran  toda  la  colección,  para  lo  cual  acompaña  el  correspondiente  cupón, 
se  les  recalará  un  hermoso  mapa  de  Espada  y  Portugal,  tamaño  75  por 
100  y  escala  de  1  :  1.500,000 

Los  pedidos  pueden  hacerse  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Cien¬ 
to,  140,  Barcelona,  y  en  las  librerías  ó  centros  de  suscripciones. 

Portfolio  Geográfico  de  España.  — lie mos  recibido  los  cuadernos  5  y 
siguientes  hasta  el  12,  de  esta  hermosa  publicación  quo  tanto  óxito  está 
obteniendo.  Cada  uno  de  ellos  contiene  un  mapa  impreso  á  varias  tintas 
de  la  provincia  á  que  pertenece:  el  nomenclátor  con  el  censo  de  poblacióu, 
en  el  que  se  indican  los  pueblos  que  tienen  estación;  una  descripción  geo¬ 
gráfica  de  la  provincia  en  general;  otra  de  la  capital  en  particular,  y  no¬ 
tables  vistas  fotográficas. 

El  cundcrno  número  5  pertenece  á  Oviedo,  y  como  todos  los  demás« 
contieno  10  fotografías  de  la  capital  entre  las  cuales  se  cuentan  los  Claus* 
tros  de  la  Catedral,  Estación  del  Norte.  Casa  Consistorial,  Fábrica  de 
Armas,  Pnlacio  de  la  Diputación,  El  Acueducto,  etc. 

El  cuaderno  número  0  pertenece  á  Logroño,  y  entro  las  vistas  quo 
comprendo,  citaremos  el  Puente  de  hierro  sobre  el  Ebro,  el  Ayuntamien¬ 
to,  Calle  del  Mercado,  Portada  de  San  Bartolomé,  Fachada  de  la  Cole¬ 
gial  do  la  Redonda,  etc.  , 

El  cuaderno  número  7  pertenece  á  Vitoria.  Do  las  vistas  qnc  contiene, 
mencionaremos  la  Calle  de  la  Estación,  Paseo  del  Prado,  Plaza  de  Bil¬ 
bao,  Convento  de  las  Salcsas,  Paseo  de  la  Florida,  Plaza  Nueva,  etc. 

El  cuaderno  número  8,  con  sus  correspondientes  vistas  fotográficos, 
corresponde  á  Palencia. 

El  cuaderno  número  í)  portcuecc  á  Avila.  De  las  hermosas  fotografías 
que  acompañan  A  este  cuaderno  citaremos  las  Casas  Consistoriales,  Arco 
do  San  Vicente,  Interior  del  convento  de  Santo  Tomás,  de  1-103,  en  cuyo 
centro  aparece  el  sepulcro  del  infante  D.  Juan  II  hijo  do  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  Sepulcro  de  los  Mártires  en  San  Vicente,  Patio  de  la  Academia  de 
Administración  Militar,  notable  ejemplar  del  Renacimiento,  etc. 

El  cuaderno  número  10  corresponde  á  Soria,  y  entro  Ins  fotografías 
que  contiene,  figuran  El  Viaducto,  Portada  de  Santo  Domingo,  notable 
ejemplar  de  orden  románico,  fotografía  que  por  su  limpidez  honra  á 
los  rotógraíos  de  la  Casa  Editorial  de  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  la 
que  con  sus  deseos  de  presentar  al  público  libros  tan  buenos  como  ins¬ 
tructivos,  merece  bien  del  arte  y  de  la’cicncia  gergráflca. 

El  eunderno  número  11  pertenece  á  Pontevedra.  Entre  las  vistas  que 
comprende  figuran  las  Cnsas  Consistoriales,  edificio  neoclásico  del  1880 
Pnlacio  de  Méndez  Núfiez,  Palacio  de  la  Diputación,  quo  es  sin  duda  eí 
más  suntuoso  de  los  edificios  modernos,  Iglesia  de  San  Bartolomé  del 
.año  1033,  etc. 

Por  último,  el  cuaderno  número  12  pertenece  á  Zamora  y  entre  sus 
otogrnfíns  se  hallan  el  Palacio  do.D.tt  Urraca,  antigua  casa  señorial  de 
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estilo  gótico,  el  Instituto,  la  Catedral,  fundada  cu  el  siglo  XII,  obra  que 
ofrece  en  su  conjunto  aditamentos  do  diversos  estilos,  etc.,  etc. 

Estos  cuadernos  se  venden  al  precio  de  cincuenta  céntimos,  y  se  hallan 
en  todas  las  librerías  y  en  casa  del  editor  Alberto  Martín,  Consejo  do 
Ciento,  1-10,  Barcelona. 

Ejército  y  Armada. — Ha  llegíido  á  nuestra  redncción  este  interesante 
Diario,  con  el  cual  muy  gustosos  establecemos  el  cambio  Fundado  por 
D.  Clodoaldo  Piñal  y  dirigido  en  la  actualidad  por  D.  Leopoldo  Bejara- 
uo,  es  entusiasta  defensor  de  las  clases  activas  y  pasivas  «le  los  institu¬ 
tos  militares. 


ACUEiOS  DEL  CENTRO  DURÍNTE  EE  TRIMESTRE 


— Se  dió  lectura  á  tina  comunicación  dir  igida  por  D.n  Sofía  Caruucho 
ou  la  que  da  cuenta  del  fallecimiento  do  su  esposo  D.  Daniel  Castro.  El 
Centro  acordó  conste  en  acta  su  sentimiento  por  tan  sensible  pérdida,  y 
conceder  á  la  expresada  viuda  la  pensión  correspondiente. 

— A  petición  propia,  se  acordó  dar  de  baja  en  la  Sociedad  á  D.  Pedro 
Bernabé  Rech  qnc,  retirado  del  servicio  activo,  optó  por  la  devolución 
del  capital  en  las  condiciones  que  el  Reglamento  previene. 

— Por  fallecimiento  de  la  pensionista  D.a  Carmen  Cros,  viuda  de  don 
Pablo  Vllleroux,  so  acordó  conceder  pensión  á  su  hija  D.“  Carménenla 
cuantía  que  dispone  el  Reglamento,  para  cuyo  efecto  se  han  recibido  los 
documentos  necesarios. 

—Dada  lectura  do  una  comunicación  de  D.“  Faustino  Amaro,  en  la  que 
participa  el  fallecimiento  de  su  esposo  D.  Manuel  Gantes  Suárez,  el  Cen¬ 
tro  acordó  conste  en  acta  su  sentimiento  por  la  pérdida  do  compañero  tan 
distinguido,  y  conceder  á  la  mencionada  viuda  la  pensión  que  lo  corrcs- 

Se  acordó  convocar  al  Jurado,  para  la  resolución  de  un  asunto  refe¬ 
rente  al  abono  de  un  auxilio. 

vT  j  -  _ ,  .4  .  • 

*  .  •  •  -.-i  - ..... 


14  de  Noviembre  de  19Í1.-C oncede  el  retiro  del  servicio  por  odad,  al 
primer  maquinista  D.  Antonio  Barrera.  (D.  O.  núm.  -o-,  pag.  1  »80.) 

^  Idem  de  ídem.  —Dispone  se  abone  medio  pasaje  desde  el  apostadero  de 
Ferrol  al  de  Cádiz,  á  donde  se  trasladó  en  uso  d«  excedencia  forzosa,  al 
nrlmer  maouinistn  D.  Juan  Silva.  (D.  O.  uúin.  -54,  pág.  1739.) 

Idem  de  Ídem. _ Determina  la  cuantía  de  la  gratificación  que  deben 

disfrutar  los  maquinistas  al  desempeñar  determinadas  comisiones.  (Día 

rio  Oficial  ,uúm.  ^ * a  Jcf  a  t ur ¡i  do  Armamentos  del  arsenal  de  la 

Ca™t  al  m«^nUm  m«yorJ1lc  primea  clase  D.  Manuel  García  Man- 

Ch625  de  ¿*»B-IDls^)Í!oP^e1  u'  revista  del  próximo  mes  de  Diciembre, 
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H  personal  «|i*  mu  ¡ainiMa-  tn  »y<>jvs  que  so  rchu-heiUM.  Ib  O.  iiiim.  2<»J, 

I  >á  lt  . 

¡<f>  n,  ilr  iil,  nt  Jí-m-  -nc  [•¡«‘‘f  la  revista  del  próximo  mes  di'  Diciom- 
!'!“  <.'tt  Mutación  <h’  »*1  personal  de  ni;n  |iiinist;is  mi  da  lientos 

ijuc  m>  jvlaciojia.  I  >  «  »  tn'iin.  L’tl.'i  pág.  If'i7.: 

¡ti,m  <!<  id.  »«.-  Dispone  |m-*-u  á  Inglaterra  con  el  H n  de  practicar  el 
manejo  di>  turbinas,  el  maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Victoriano 
lialifm  y  H  de -«'gumía  Ib  BummihI  Oómcz.  ¡D.  O.  núm.  2(M,  pág.  1857.) 

‘j!t  d. i<¡,  m. . i’i  >tnn<*ve  ¡i  -n>  inmediatos  empleos  superiores  con  la 

antigüedad  de  |s.,Ie  Noviembre  do  HUI.  al  secundo  maquinista  JD.  José 
Na  vano  Sida  no  y  a!  o  i  cero  i.).  Esteban  flómez.  D.  0.  nám.  -I>0,  pági¬ 
na  i  *2>.  , 

I ,lrm  <f <>  ¡ d< m.~~ Desestima  instancia  del  segundo  maquinista  D.  José 
Silva,  en  la  que  solicitaba  ser  destinado  al  apostadero  de  Ferrol  con  el  fin 
de  estudiar  la  instalación  y  montura  del  material  eléctrico  en  ¿os  nuevos 
acorazados  cu  construcción.  (D.  0.  núm.  2(i0,  pág.  1828.) 

:i0  d«-  tifcm.  —  Dispone  sean  remitidas  al  Estado  Mayor  Central  las  ho¬ 
jas  anuales  de  servicies  de  varios  maquinistas  subalternos.  (Diario  Ofi¬ 
cial  núm.  2bS,  pág.  1885.» 

/."  —  Dispone  se  tenga  en  cuenta  el  «artículo  37  del  regla¬ 

mento  de  mnquini-tüs  de  1830,  proeurando  que  los  alojamientos  de  los 
maquinistas  mayores  retinan  las  condiciones  de  comodidad  y  aseo  ucec- 
.snri-is.  0».  0.  núm.  271.  pág.  11*08.) 

ilr  — Concede  abono  de  todo  el  sueldo  durante  los  dos  meses  de 

licencia  reglamentaria  que  disfrutó  en  Mayo  y  Junio,  al  primer  maquinis¬ 
ta  I d  Francisco  Hernández.  (D.  0.  núm.  *273,  pág.  1320.) 

7  (fe  ídr tu. — Determina  no  existe  disconformidad  alguna  entre  el  artí¬ 
culo  lü  del  Reglamento  de  Maquinistas  y  los  puntos  l.u  y  (í.°  del  aitfcu- 
lo  Hí  de  la  Ordenanza  de  Arsenales.  (D.  0.  núm.  27(1,  pág.  13Í1G.) 

0  de  Iiícm.  —Dispone  la  forma  en  que  linn  de  ser  los  exámenes  para 
operarios  meeá titeos.  (U.  O.  muí».  27t»,  pág.  1335.) 

Él  de  ídem.— Dispone  se  asigne  el  personal  de  maquinistas  qnc  ha  de 
formar  parto  de  la  dotación  del  primer  torpedero.  (D.  O.  núm.  277,  pá¬ 
gina  1340.) 

/2  ¿fe  /d»*»i. — Concede  el  retiro  del  servicio  al  maquinista  mayor  de 
primera  clase  D.  Pedro  Bernabé  Rccli.  (I).  0.  núm.  275,  ptig.  1230.) 

Vi  de  /don ,  —  Dispone  se  manifieste  con  urgencia  el  número  de  maqui¬ 
nistas  (pie  se  hallen  en  disposición  de  pasar  al  extranjero  á  practicar  tur¬ 
binas.  «D,  0.  núm.  273,  pág.  1358.) 

10  de.  ídem, — Dispone  cause  baja  en  el  Cuerpo,  el  maquinista  mayor 
de  primera  clase  D.  Pedro  Bernabé  Kceli,  por  habérsele  concedido  el  reti¬ 
ro,  quedando  sin  cubrir  la  vacante  por  pertenecer  al  turno  de  amortiza¬ 
ción.  (I).  0.  mam .  282,  pág.  1377.) 

27  de  ídem, — Dispone  el  personal  de  maquinistas  subalternos  que  debe 
pasar  la  revista  del  mes  de  Enero,  en  la  situación  de  excedencia.  (Diario 
Oficial  núm,  287,  pág.  2018.» 

Idem  de  ídem.  — Dispone  pasen  la  icvista  del  mes  de  Enero  en  la  si¬ 
tuación  de  excedencia  los  maquinistas  mayores  que  se  relacionan.  (Dia¬ 
rio  Oficial  núm.  287,  pág,  2017.) 

Jdr  w  de  ídem, — Dispone  que  el  maquinista  mayor  de  primera  clase 
D.  Kobusiiatm  Vázquez,  se  encargue  de  los  aparatos  de  la  mncldua  y 
bombas  del  dique  de  San  Julián,  que  interinamente  desempeñaba  el  pri¬ 
mer  maquinista  D.  Víctor  Blunco.  fD.  0.  núm.  288,  pág.  2024.) 


Cuenta  de  ingresas  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  trimestre  del  aüo  actual 


Fnnilo 
<)e  viudas 


('api  tal 
A  Imponer 


TOTAL 


Por  IOD  cuotas  do  socios,  deducido  ol  15 

ciento . 

Importe  lie  ese  15 


2.003*13 

354*37 


por  ciento . 

Por  lu  indemnización  de  los  auxilios  facilitados  á 

varios  socios . . . 

Por  devolución  do  una  parte  de  los  auxilios  que 

hay  facilitados . j 

Por  la  indemnización  pura  el  Boletín  núm.  137. . 

|  Por  la  renta  del  capital  que  poseo  la  Sociedad  en 
títulos  do  la  Deuda  intorior,  deducida  la  comi¬ 
sión . . . 

15  por  100  do  una  cuota  do  un  socio  que  causó 

baja . * . 

Cobro  do  cupones  dol  4."  trimestre  último,  de 
los  títulos  depositados  en  caja,  doducida  la  co¬ 
misión  . . - . 

•  Por  reintegro  del  importo  do  papel  sellado . 

Dol  fondo  á 


3.650*00 

61‘20 


G1‘20 


imponer  so  reintegra  al  del  15  por 
100,  el  importo  do  los  derechos  de  custodia  del 
capital  dopositndo  en  el  Banco,  desdo  ol  ano 
1003  hasta  el  1011,  ambos  inclusive  (art.  122). 


676*60 


G76‘60 


1.095*54 


Suma 


12.8*25*99 


Existencia  en  1 


de  Enero  último 


TOTAL 


1.194*55 


Por  ÍOG  ponsiones  á  viudas  y  huérfanos  de  socios 

fallecidos . . 

Por  auxilios  facilitados  á  varios  socios . ¡ 

Por  consumo  do  enorgía  eléctrica  duranto  los 
meses  de  Dicioinhre,  Enero  y  Febrero  últimos. 


G.095‘40p 

1. 000*00  ps 


28*05 


Por  castos  de  Secretaría  ó  impresión  del  Boletín 

núm.  137 . 

imostral  de  la  Casa-Sociedad.. . 


118*09 

1*24*95 

112*50 

1*50 


Por  ol  alquiler  l.r 

Por  el  sueldo  ídem  del  Conserje . . . 

Por  dos  blocs  para  almanaquo. . . . 

Por  devolución  del  capital  á  un  socio  que  causó 


1.878*50 


385*00  6.095*40  9.358*90 


t  ni  Ftiiulo  j 

A  Itiijioncr.  lii  por  1(0  do  vitula»,  TOTAL 

Pu«.  CU.  Pial.  Cl»  1  Pu*.  Cu.  fu».  CU 


Sama  anterior .  2.878*50  I  385'00  G .095 ‘10  9.358*90 


65*95 


39*70 


Importo  del  boletín  extraordinario .  > 

Para  completar  el  importe  de  compra  do  500  pe¬ 
setas  nominales . .  403*80 

Por  dos  poderes  d  i  Presidente  para  gestiones 

judiciales  y  bancadas  y  varios  giros .  65*95 

Depositado  en  Cartagena  para  gastos  del  Juz¬ 
gado . . . . . . .  39'  i0 

Por  un  copiador,  4  costeras,  500  hojas  do  papel 

timbrado  y  un  frasco  do  tinta .  » 

Por  reintegro  al  fondo  del  15  por  100 .  670*60 

Poruña  libreta,  un  lápiz  y  un  sollo .  » 

Gratificación  trimestral  al  Cartero  y  vigilanto 

nocturno . * 

Una  lámpara  eléctrica .  a 


20*00 


14*50 


1*65 


8  00 
2*25 


20-00 

I 

403*80 

i 

65*95 

39*70 

| 

14*50 

070*60 

1*05 

8*f0 
'  2*25 1 


Suma .  4.004*55  431*40  6.095*40  10.591*35 


RESUMEN 


Ingresos .  10.905*51  1.194*55  0.900*87  19.006*93 


Gastos. 


4 .00 1*55  43 1  * 40  0 .095 * 40  10.59 1 ‘35 


Diferencia  por  .capítulos  para  l.°  de  Abril..  0.840*90  703*15  811*47  8.415*58 


Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  (echa. 


Pías.  Cts. 


ím  es  ¿fííL  jf 


En  metálico  *  •  . . . . . . 

Diferencia  entre  auxilios  y  devoluciones . 

En  títulos  de  la  Deuda  interior.. . . 

Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


. 


8.415*58 

32.347*3" 

2.o00-00 


•  -*  . 


En  títulos  de  la  Deuda  interior. 


695.000*00 


El  Ferrol,  31  de  Diciembro  do  1911. 

El  Presidente, 

HO MAN  REY 


,  El  Contador, 

ENRIQUE  LAPIQUE 


